
En Bogotá, nace 
una nueva era para  
la sostenibilidad

ANTHONY FLINT:  Su victoria sugiere que los  
residentes están listos para que se tomen  
medidas importantes sobre el medioambiente   
y el cambio climático. ¿Siente que tiene una  
responsabilidad con relación a este tema?  
¿Cuáles son sus prioridades en cuanto al clima?

CLAUDIA LÓPEZ: Sin lugar a dudas, tengo una gran 
responsabilidad con la gente de Bogotá. Durante 
la campaña, me comprometí públicamente con 
los problemas medioambientales y del cambio 
climático. Hay una gran deuda social y medioam-
biental que debemos pagar. Luego de la pandemia, 
la deuda social será incluso más difícil de abordar 
que la medioambiental porque, en este tiempo, el 
desempleo y la pobreza en la ciudad se duplicaron. 
Por otro lado, me siento bastante optimista   
en cuanto a los problemas medioambientales. 
Creo que las oportunidades aumentarán tras   
la pandemia. 
 Tenemos que adaptarnos, esa es nuestra  
responsabilidad. Colombia tiene tres problemas 
principales. Uno de ellos es la deforestación,   
el factor que más contribuye para el cambio  
climático. Es un problema de las zonas rurales 
principalmente, y el que más incidencia tiene 
sobre la crisis medioambiental y la emergencia 
climática de Colombia. El segundo son los com-
bustibles fósiles. El transporte es el segundo  
factor con mayor incidencia sobre la emergencia 
climática. 

En octubre del 2019, Claudia López fue elegida 
alcaldesa de Bogotá tras una campaña como 
candidata de la Alianza Verde, enfocada en  
el cambio climático y otros problemas 
medioambientales. Es la primera alcaldesa  
mujer de la ciudad y la primera persona abier-
tamente homosexual en ocupar el cargo. 
 La alcaldesa López fue senadora de la  
República de Colombia entre el 2014 y el 2018, 
y ganó popularidad por participar en la lucha 
contra la corrupción. En las elecciones presi-
denciales del 2018, fue candidata a vicepresi-
denta por el partido Alianza Verde. 
 Antes de iniciarse en la política, López  
trabajó como periodista, investigadora y politó-
loga. Estudió Finanzas, Gobierno y Relaciones 
Internacionales en la Universidad Externado  
de Colombia y, viajó a los Estados Unidos para 
especializarse: obtuvo un título de maestría  
en Administración Pública y Política Urbana  
en la Universidad de Columbia y de doctorado 
en Ciencias Políticas en la Universidad   
Northwestern. 
 Mientras viajaba a la cumbre sobre el clima 
COP26 en Glasgow, López habló por videolla-
mada con el miembro sénior Anthony Flint y 
con Martim Smolka, director del Programa para 
América Latina y el Caribe del Instituto Lincoln.

Cortesía de la ciudad de Bogotá

EL ESCRITORIO DEL ALCALDE  CLAUDIA LÓPEZ

Esta entrevista, editada por motivos de duración y claridad, 
es la última edición de una serie especial de El escritorio del 
alcalde producida para conmemorar el 75.º aniversario del 
Instituto Lincoln. También está disponible como parte del 
pódcast Land Matters en www.lincolninst.edu/publications/
podcasts-videos.
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 El tercero es la gestión de residuos. Bogotá 
tiene un gran impacto sobre el transporte y la 
gestión de residuos. 
 ¿Qué medidas estamos tomando? Estamos 
migrando de un sistema monodependiente de 
autobuses diésel a un sistema multimodal con 
subterráneos, un sistema de trenes regionales, 
un sistema de metrocables y también autobuses 
. . . [y] transformamos la gestión de residuos en 
una economía circular, ecológica y de reciclaje 
para convertir los residuos en energía limpia. 
Queremos una ciudad más ecológica. 
 Básicamente, la construcción de ciudades  
se basa en el “endurecimiento” de zonas rurales  
y verdes. Creo que en el s. XXI debemos hacer   
lo opuesto. Tenemos que aprovechar todos los 
espacios públicos disponibles y esforzarnos   
lo más posible, no solo para plantar árboles y 
jardines, sino para transformar las áreas urba-
nas, áreas grises, existentes en áreas verdes. 
 Por suerte, tenemos la obligación de propo-
ner un nuevo plan de ordenamiento territorial,  
el POT. No podemos incluir estos cambios e  
inversiones en un plan de un gobierno de  
cuatro años, sino que es necesario un plan de 
14 años para la ciudad. Estamos intentando 
aprovechar este momento. 
 

AF:  Este año, la contribución de valorización,  
herramienta colombiana de recuperación de  
plusvalías, cumple 100 años.  
¿Cuál es su plan para continuar esa tradición?
CL:  Creo que es fundamental. La recuperación  
de plusvalías es la herramienta financiera  
más importante que tenemos para el desarrollo 
sostenible. En nuestro POT, incluimos no solo   
la contribución por mejoras tradicional, sino  
también muchas otras formas de aprovechar   
la recuperación de plusvalías. [Nota de edición: 
Las contribuciones por mejoras son tasas que 
pagan los propietarios o los emprendedores  
inmobiliarios para cubrir el costo de mejoras   
o servicios públicos que los benefician]. 
 Contamos con al menos siete herramientas 
de financiación diferentes, todas relacionadas. 
Básicamente, determinamos el valor que gene-
rará una transformación del uso del suelo y  
nos ponemos de acuerdo con el emprendedor 
inmobiliario para que este no pague en efectivo, 
como en la contribución por mejoras, sino  
con la construcción de la infraestructura y el 
equipamiento urbano y social que necesitará   
el desarrollo nuevo. 
 No se trata de tener mapas bonitos con  
planes maravillosos, sino de tener el dinero para 

Bogotá, la capital y ciudad más grande de Colombia, es el hogar de cerca de ocho millones de personas. Los dirigentes están actualizando un   
plan de ordenamiento territorial que servirá de base para las decisiones urbanas y las inversiones por más de una década. Crédito: AnaMuraca   
vía iStock/Getty Images Plus.
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redistribuir el costo y el beneficio de compartir 
y recibir. Creo que, en realidad, el urbanismo 
consiste en eso: garantizar que, mediante inver-
siones públicas o privadas, o la recuperación 
de plusvalías, podamos distribuir el costo y  
los beneficios de construir la ciudad de forma 
equitativa y sostenible. Esa es la función del 
gobierno y es lo que estamos tratando de lograr.

AF:  Me gustaría pasar al tema de la delincuencia 
y preguntarle de qué manera afecta este pro-
blema a la percepción de la ciudad y el espacio 
público en ella.

CL:  Tiene un gran impacto, desde luego. Cuantos 
más delitos hay en los espacios públicos, ya 
sean reales o percibidos, menos bienestar hay 
en la ciudad. ¿Qué hace que una ciudad sea 
más segura? En primer lugar, que la ciudad sea 
sostenible, y para eso, debe ser más ecológica 
y equitativa.
 Mi prioridad para hacer que Bogotá sea 
más segura no es agregar cámaras y dispositi-
vos tecnológicos. Quiero asegurarme de que 
Bogotá pueda proporcionar oportunidades  
laborales justas y legales a la población, en 
especial a la juventud. Creo que la raíz social 
de la seguridad es más importante. 
 Algo que me entusiasma y enorgullece es 
que, en el POT y en el plan de desarrollo del uso 
del suelo, incluimos criterios para mujeres y 
cuidadoras como criterios para la urbanización 
en nuestra ciudad. Si podemos lograr que la 
ciudad sea más segura para las mujeres y los 
niños, entonces será más segura para todas  
las personas. 
 En segundo lugar, está la infraestructura, 
que es igual de importante que el transporte, y 
en el s. XXI, la infraestructura social es digital. 
Vamos a extender la fibra óptica, que es la  
conexión a Internet más rápida y de mejor  
calidad, a todos los barrios y las escuelas de  
la ciudad. Esto es muy importante para que la 
ciudad sea más sostenible, equitativa y segura. 
En este momento de pospandemia, se observa 
un gran aumento de inseguridad en las ciudades. 
No solo en Bogotá, en todo el mundo. Lamenta-
blemente, el aumento del desempleo y la  

pobreza siempre van de la mano con un mayor 
índice de inseguridad. 

AF:  ¿Qué políticas están funcionando para la  
mejora de la vida en los asentamientos informa-
les, por ejemplo, la mejora de la infraestructura,  
y qué cree que debe cambiar?

CL:  Nuestro plan de uso del suelo incluye al  
menos tres innovaciones de las que estoy muy 
orgullosa. Como sabe, en América Latina, aproxi-
madamente la mitad de las ciudades se constru-
yeron informalmente. Este plan de desarrollo   
del uso del suelo es el primer plan que asume 
ese dato expresamente y lo acepta. En lugar   
de elaborar un plan de uso del suelo que solo es  
útil para la ciudad formal, es decir, la mitad de la 
ciudad, este reconoce que el 45 por ciento de 
Bogotá es informal. Crea una norma, reglas y una 
institución urbanas para ayudar a las personas a 
mejorar sus viviendas en la ciudad informal y los 
barrios. Este plan de desarrollo del uso del suelo 
incluye a todas las personas. 
 En Bogotá hay una institución llamada  
curaduría, que otorga licencias urbanas y de 
construcción. Estamos creando una curaduría 
pública para la ciudad informal. No se le puede 
imponer a media ciudad un estándar urbano  
que les es imposible cumplir.

Para crear una ciudad más equitativa, es fundamental priorizar 
las necesidades de las mujeres y los niños. Crédito: ciudad de 
Bogotá.
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 [También] tenemos el Plan Terrazas, que  
establece que, después de que mejoremos el 
primer piso como corresponde, la persona puede 
construirse el segundo, por ejemplo, o puede  
instalar un [espacio para] negocio. La gente  
mejorará su vivienda y [también] sus ingresos. 
Para las personas en situación de pobreza, la 
vivienda no es solo el lugar donde viven, sino 
también donde producen y generan un ingreso. 
 Otro aspecto que me parece muy importante 
es que creamos un sistema de cuidado, especial-
mente pensado para las mujeres. La mitad de   
la economía es informal. Los trabajos no incluyen 
jubilaciones y obra social. Las personas no  
pueden recibir atención médica si se enferman  
o cuando son [mayores]. ¿Quién cuida a los en-
fermos y las personas mayores? Se hacen cargo 
las mujeres, y no reciben ninguna compensación 
económica: en Bogotá, 1,2 millones de mujeres 
no tienen trabajo, educación ni tiempo para sí 
mismas porque son cuidadoras. Por primera   
vez en Bogotá, estamos reservando suelo para 
destinarlo a infraestructura social a fin de  
brindar atención médica institucional a niños, 
mujeres, personas mayores y personas con  
discapacidades, para que las mujeres tengan 

tiempo y puedan descansar. Jamás tienen  
una semana libre.
 Estamos buscando un equilibrio. Creo que  
el desarrollo en Bogotá se dio de forma muy des-
pareja, con [gran parte de la] ventaja del lado de 
los emprendedores inmobiliarios. Por supuesto, 
estos deben obtener una ganancia, por eso  
estamos buscando el punto de equilibrio.  

AF:  El trabajo del Instituto Lincoln en América  
Latina, incluida Colombia, ha representado una 
gran parte de nuestro alcance global. Con motivo 
de nuestro 75.º aniversario, ¿podría reflexionar 
sobre el impacto que tuvo esa presencia en   
el área?

CL: Creo que fue de muchísima ayuda. Trabajé con 
las Naciones Unidas y otras organizaciones, y 
con distintos gobiernos en América Latina. Siem-
pre hay un especialista, académico o profesional 
que se capacitó en el Instituto Lincoln. Hay una 
gran red de personas pensando, investigando, 
innovando y promoviendo estos debates, lo que 
es muy importante. 
 En mi experiencia personal, no puedo poner 
en palabras lo útil que me resultaron todas las 
cosas que aprendí con ustedes, por ejemplo,  
sobre la recuperación de plusvalías, el desarrollo 
del uso del suelo, el conocimiento sobre cómo  
se crea el valor urbano y del suelo. Por qué es  
una creación pública y por qué tenemos que  
usar todos los instrumentos que tenemos para 
recuperar esas plusvalías y redistribuirlas de 
forma más equitativa entre todos los habitantes 
de la ciudad. No podría estar más agradecida  
con Martim Smolka, Maria Mercedes y todos   
los que conforman el Instituto Lincoln. La red   
de profesionales, aprendices y académicos, y la 
investigación que llevan a cabo sobre este tema, 
en especial en América Latina, es increíblemente 
útil.     

Anthony Flint es miembro sénior del Instituto Lincoln, 

conduce el ciclo de pódcasts Land Matters y es editor 

colaborador de Land Lines.

Prácticamente la mitad de Bogotá está conformada por asentamientos 
informales. Las nuevas políticas de planificación y desarrollo tendrán en 
cuenta este hecho e incluirán a más residentes. Crédito: imageBROKER/
Alamy Stock Photo.
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